
La Asamblea por la Huelga Feminista 8M de Valladolid surge para promover, 
organizar y sumarnos a la convocatoria de Huelga Estatal del 8 de marzo,
Día Internacional de la Mujer Trabajadora, vinculándonos así al movimiento 
internacional de mujeres que arrancó el 3 de octubre de 2016, cuando las mujeres 
polacas se movilizaron contra el proyecto gubernamental que endurecía aún más la 
ley del aborto en Polonia.

Poco después, el día 19 del mismo mes, el asesinato de una joven de 16 años en 
Argentina lanzó a las calles a miles de mujeres convocadas por el colectivo “Ni Una 
Menos” en firme protesta contra los feminicidios. A las manifestaciones y paros en 
Polonia y Argentina se unió la Women’s March estadounidense de enero de 2017 
contra la investidura de Trump, que situó como sujeto político de las movilizaciones 
a miles de mujeres que reivindicaron sus derechos en múltiples ámbitos.

Todas estas protestas y las desigualdades que nos acompañan cada día han 
impulsado un movimiento internacional que convoca a las mujeres a la huelga de 
empleo, de cuidados, de consumo y estudiantil el 8 de marzo. Más allá de la 
coyuntura individual de cada territorio, hay un sistema político, económico y 
sociocultural que nos oprime y al que aspiramos subvertir: el patriarcado.  
Promovemos , por tanto, un proceso lo más diverso e integrador posible, que 
culminará en una Huelga General para visibilizar que, "Si nosotras paramos, se 
para todo".

Paramos porque nos están matando.
Paramos como respuesta a las violencias visibles e invisibles. Las violencias sociales, 
físicas, psicológicas, sexuales, laborales, legales, políticas, económicas, instituciona-
les, judiciales, mediáticas, simbólicas y verbales experimentadas cada día por las 
mujeres en todos los rincones del mundo.
Queremos que el 8M sea un día de reivindicación y lucha contra las violencias que 
sufrimos las mujeres: violencias que cuestionan a la víctima y no a los violadores, 
violencias que nos hacen gritar que queremos ser libres y no valientes cuando 
paseamos de noche por las calles, que no queremos sus piropos sino su respeto, 
que exigimos igual salario por igual trabajo, que no queremos ser siempre las 
más perjudicadas en las crisis capitalistas al ser expulsadas del mercado laboral o al 
tener que aceptar contratos precarios a tiempo parcial u obligándonos a volver a 
casa "a cuidar", realizando siempre nosotras los trabajos sin los que la vida no se 
sostiene.

La doble explotación, como mujeres y como trabajadoras, nos afecta en múltiples 
ámbitos de nuestra vida. Ganamos un 20% menos por el mismo trabajo que 
nuestros compañeros, el 90% de los contratos a tiempo parcial son 
desempeñados por mujeres y, como consecuencia, nuestras pensiones no nos 
permiten sobrevivir. Soportamos el trabajo de cuidados no remunerado e 
invisibilizado, que supone dos tercios del trabajo socialmente necesario y que nos 
obliga , sólo a las mujeres, a sufrir una doble jornada laboral que permite a los 
hombres incorporarse al mercado laboral en mejores condiciones de disponibilidad 
y de fuerza de trabajo. 
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Rechazamos las violencias que nos imponen cánones de belleza imposibles y 
ridículos, violencias que nos discriminan en campos como el arte o la investigación, 
o que hacen que sigamos educando a nuestras niñas para ser princesas y no 
ingenieras o simplemente lo que quieran ser. Decimos no a las violencias contra las 
mujeres, nosotras paramos.

Una convocatoria para realidades dispares. Nos dirigimos a mujeres y personas de 
identidades diversas para denunciar el sistema que nos discrimina por nuestro 
género u orientación sexual o por la forma en que lo espresamos. Nos dirigimos a 
mujeres migrantes y racializadas para visibilizar el sistema etnocéntrico que nos 
discrimina injustamente por nuestro lugar de origen y por el color de nuestra piel. 
Nos dirigimos a mujeres con diversidad funcional para decir basta a un sistema que 
nos invisibiliza al considerarnos necesitadas, dependientes, pasivas e incompletas.

La raza, la identidad u orientación sexual, la edad o la clase son ejes de opresión que 
alimentan y refuerzan la desigualdad de género.

Por eso, planteamos una huelga a todos los niveles: laboral, estudiantil, de cuidados 
y de consumo. Estamos explotadas en el mundo laboral y tenemos menos 
oportunidades en el mundo académico, pero además nuestros cuidados son 
imprescindibles para mantener a millones de familias y nuestro consumo es 
fundamental para el sistema.

¿Te imaginas un día sin el trabajo de las mujeres? ¿Te imaginas un hospital sin 
doctoras, enfermeras ni celadoras? ¿O que hoy no puedas ir a trabajar porque la 
cuidadora de tu madre está enferma?

¿Te imaginas la clase sin tus compañeras o sin tus profesoras?

¿Te imaginas abrir la nevera y encontrarla vacía? ¿La comida sin hacer o la ropa sin 
guardar? ¿Te imaginas que no van las abuelas a buscar a los y las nietas al cole?

¿O el mercado y cualquier otra tienda sin mujeres comprando o atendiendo?
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y de consumo. Estamos explotadas en el mundo laboral y tenemos menos 
oportunidades en el mundo académico, pero además nuestros cuidados son 
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¿Te imaginas un día sin el trabajo de las mujeres? ¿Te imaginas un hospital sin 
doctoras, enfermeras o celadoras? ¿O que no puedas ir a trabajar porque la 
cuidadora de tu madre está enferma?
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Nos dirigimos a las mujeres de la clase obrera, a las estudiantes, a las empleadas, 
a las que trabajan sin empleo, a las precarias, a las que hacen posible las tareas 
de reproducción, a las que cuidan de nuestros ancianos, a las que carecen de 
salario o derechos laborales y a las que dependen de prestaciones condicionadas.

Las mujeres somos la mitad de la población y " Si nosotras paramos, el mundo 
se para". Porque no queremos seguir en un mundo que no cuenta con nosotras.

Sin nosotras, no se mueve el mundo

ÚNETE.
PARTICIPA.
DIFUNDE.

¡NOS VEMOS EL 8M!
huelgafeministavalladolid @8mvalladolidhuelga8mvalladolid@gmail.com




